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23 SEMANA DEL T.O. 

(9 de septiembre de 2012) 

 
Un educación que te deja sordo (para lo que no sea su propaganda) y 
mudo (para no poder denunciar sus injusticias) es la que el sistema 

fariseo-capitalista nos ofrece al módico precio de no dejar de 
consumir y consumirnos. Jesús, al contrario, nos ofrece su 

educación liberadora, que toca, besa y ora. 

 
I. El agente de compras afloja el regulador de la báscula mientras el abultado saco 

de algodón de Raphael Ngurime cuelga del gancho de la balanza. Este campesino de 
69 años mira cómo pesan su cosecha y no alcanza a entender qué hace el comprador 
ni por qué razón según la aguja, de repente, se han perdido 50 kilos de su producción. 
A primera hora de la mañana, cuando Ngurime pesó el algodón en la báscula de la 
alcaldía, la aguja marcaba 550 kg. Ahora, sólo llega a 500. Eso, −dice este  granjero 
tanzano−, es habitual.  

Ser engañado por los agentes de compras  intermediarios que compran el algodón 
de los campesinos y que lo venden a las hilaturas, donde se procesa y se transforma 
en hilo para la exportación  es uno de los muchos problemas a los que se enfrentan 
los cultivadores de algodón de Tanzania.  

De regreso a su choza de barro y caña, en la aldea de Sanungi, donde vive con su 
hija y cuatro nietos, Ngurime confiesa que su vida podría ser mejor "si me pagaran 
realmente por lo que cosecho". "Nos engañan de muchas maneras: en la báscula, 
pagando la mitad, posponiendo los pagos, manipulando los precios", se lamenta 
Ngurime."Cuando venimos a vender nuestro algodón en los centros de las aldeas, los 
agentes lo pesan y después lo cargan 
en camiones, entonces nos dicen que 
ya no tienen efectivo y que ya 
pagarán más adelante," explica 
Francis Mangu, un campesino de la 
aldea de Nyangukolwa, en Bariadi, 
uno de los ocho distritos de la región 
de Shinyanga, en la WCGA, junto al 
Lago Victoria. Denis Kulwa, un 
campesino del vecino distrito de 
Meatu, se lamenta de que a veces los 
agentes les pagan en cuotas 
irrisorias  50.000 chelines (21,70 
euros) a 100.000 (43,40 euros), lo 
que significa que apenas puedan 
ahorrar. "A veces cuando nos dicen 
que no hay dinero, nos vemos 
obligados a darles una comisión para 
que nos paguen", dice.  

La familia de Masingia Madoho 
ha dependido del cultivo del algodón 
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durante generaciones. Sin embargo, este hombre de 39 años dice que cada vez es más 
difícil apoyar a su familia extensa formada por 37 personas, repartidas en nueve 
hogares. El pasado año, tras varios años de bajos ingresos, dos de sus hermanos 
decidieron abandonar el cultivo del algodón y trabajar como sirvientes en la ciudad 
de Bariadi. Para ellos, eso significa un techo sobre sus cabezas, comer cada día y 
15.000 chelines (6,50 euros) que enviar a sus familias cada mes. "Tenemos la 
tierra, dice encogiéndose de hombros, por eso es decepcionante cuando una familia, 
que antaño se sintiera orgullosa de cultivar algodón, opta por trabajar en el servicio 
doméstico." La gente joven en el campo, explica el señor Madoho, está desilusionada 
y prefiere ir a la ciudad a encontrar trabajos para ir tirando. 

 
II. Lo que les ocurre a los campesinos tanzanos del algodón, ¿no es lo mismo que 

nos ocurre a los trabajadores europeos con las finanzas?  

 
III. Veo los campesinos tanzanos convertidos en sirvientes, y los obreros europeos 

convertidos en esclavos. Sirvientes y esclavos de un mismo amo: el capital 
internacional. 

 
 
 
 
 

Círculo vicioso:  
 

Decrece la economía por falta demanda, ¡ay amigos!, 
por eso las empresas dejan de producir. 
Sin producir ¿para qué quieren a los trabajadores?  
He ahí, amigos, la causa del aumento del paro.   
¿y qué es el paro sino disminución de la demanda? 
Llegamos así al doble bucle de la actual gobernanza. 
 
Pero existe un tercer bucle internamente advenido: 
Es la rebaja salarial “aceptada” por el que sigue empleado. 
Y llegamos, por fin, amigos, a la “devaluación doméstica”,  
al apretón definitivo de la demanda ya casi inexistente. 
 
¿Cuándo, nos preguntan, va a empezar a rodar la dialéctica  
que convierta al círculo en su contrafigura posible? 
No lo sabemos. Pero hemos aprendido 
que en la mente liberada del trabajador solidario  
está la fuerza del cambio de la revolución que se espera. 
 
Hoy más que nunca, amigos, la formación hoacista  
ha de empujar hacia el Reino la dialéctica de la historia. 
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El sordomudo neoliberal que nos gobierna 
«El mito neoclásico de la competencia es la defensa pseudotécnica de la hegemonía del capital. 

Para quienes practican la Economía neoclásica, esta teoría es como un virus informático mental. 
El software mental es tan contrario a la realidad que lleva varios años cargarlo en el cerebro del 
estudiante, tres años en su versión más simple y hasta siete u ocho en la versión más avanzada, con 
doctorado incluido. Su efecto sobre el hardware cerebral va mucho más allá del consumo de casi 
toda la capacidad de memoria; al igual que un virus, contamina el resto del software cerebral; todos 
los procesos de pensamiento tienden a pasar a través de su modo ilógico. Una vez infectada por el 
virus, la mente que antes era racional comienza a aceptar que todo desempleo es voluntario, que 
facilitar el despido de los trabajadores aumenta el empleo y que la existencia humana –y esto 
constituye el acto filosófico más básico− puede y debe expresarse mediante el placer experimentado 
en el consumo. En el proceso de carga de este software, es necesario examinar repetidamente a todo 
novicio neoclásico para asegurarse de que ha desaparecido cualquier tendencia a permitir que la 
experiencia del mundo real retroalimente la formulación teórica, y que no entra en el análisis 
ningún valor que no sea hedonístico» (John Weeks). 

 
 
EVANGELIO (Mc 7,31-37) 
 
“Dejando Jesús el territorio de Tiro, pasó por Sidón, camino del 

mar de Galilea, atravesando la Decápolis. Y le presentaron un sordo, 
que, además, apenas podía hablar; y le piden que le imponga la 
mano. Él, apartándolo de la gente, a solas, le metió los dedos en los 
oídos y con la saliva le tocó la lengua. Mirando al cielo suspiró y le 
dijo: Effetá (esto es, «ábrete»). Y al momento se le abrieron los 
oídos, se le soltó la traba de la lengua y hablaba correctamente. Él les 
mandó que no lo dijeran a nadie; pero, cuanto más se lo mandaba, 
con más insistencia lo proclamaban ellos. Y en el colmo del asombro 
decían: «todo lo ha hecho bien: hacer oír a los sordos  y hablar a los 
mudos»”. 

 
Pequeña explanación 
 

1. El cristiano es un hombre o mujer al que Jesús ha abierto los oídos y desatado la 
lengua, para que pueda escuchar y proclamar una palabra distinta, portadora de la 
buena nueva de Dios. 
2. En este momento de su relato Marcos nos insiste que lo más importante es 
aprender a escuchar y a hablar de manera personal. Si no tenemos oídos capaces de 
oír la inaudita palabra de Jesús, ¿de qué vamos a hablar como cristianos? 
 
3. Le presentan a un hombre sordo (no oye la Palabra) y tartamudo, es decir, que 
apenas puede expresarse. Es un enfermo de comunicación: no puede hablar 
correctamente, ni expresarse con soltura, no puede escuchar la voz de Dios, ni 
comunicarse de verdad con los demás, no puede conversar con ellos. ¿No es este un 
vivo retrato de muchos de nosotros en nuestra relación cotidiana? ¿Es también la 
situación del mundo obrero y de la iglesia?  
4. Este hombre es símbolo de aquellos que no entienden: los que prefieren 
mantenerse en sus esquemas viejos, escuchando sólo sus palabras y razones (en este 
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caso son razones de los fariseos, que Jesús ha querido superar en Mc 7,1-23). Si Jesús 
no nos cura, seguiremos sin poder oír y sin poder hablar. Ahora bien, principio de 
curación es el reconocimiento de la enfermedad. Porque este sordomudo se reconoció 
enfermo y se dejó llevar a Jesús, pudo curarse. Los fariseos son el anti-tipo, es decir, 
los que sólo se reconocen sanos. Por eso, en ellos la enfermedad permanece. 
 
5. Jesús va a tener con este hombre sordomudo una relación particular, aparte, a 
solas. Sí, es preciso que cada uno recibamos una atención personal por parte de 
Jesús. La terapia de Jesús consta de tres momentos: 
6. −Tocar. Jesús mete sus dedos en los oídos del enfermo en signo de liberación 
auditiva, como diciéndole al sordo que no tema las voces que llegan, que no encierre 
su vida en el miedo de un silencio amargado, de una norma ya fijada. Hay una 

sociedad hecha de mentiras y 
ocultamientos propia de una sociedad 
donde sólo algunos tienen el poder se 
saber lo que pasa, mientras otros, todos 
los restantes, se encuentran 
condenados al silencio o al 
ocultamiento, recibiendo solo aquello 
que el sistema les impone. Miembros 
sordos sin derecho a la palabra, en eso 
quiere transformarnos el sistema 
dominante. 
7. −Ungir. Jesús no le aplica ningún 
remedio exterior (aceite, medicina), 
sino que  toca (unge) mojando con su 
propia saliva la lengua del enfermo. La 
saliva es el signo íntimo de la fuerza 
personal del ser humano, de la 
presencia que cura, del beso que une y 
vincula a los amantes. Terapia en carne 
de comunión. 
8. −Orar. ¡Ephatha! Los dos gestos 
anteriores (tocar el oído, ungir la boca 
con saliva) se condensan y culminan en 
este ruego de Jesús que actúa como 
creador de nueva vida: ¡Que sea posible 

para ti la comunicación fraterna! 
 
9. El enfermo es la expresión de una humanidad que no ha tenido acceso a la Palabra: 
las “leyes” le han impedido entender y hablar, haciéndolo puro espectador de un 
sistema donde otros piensan y deciden en su nombre, sin dejarle escuchar la voz de 
Dios, sino manteniéndolo encerrado en sí mismo. Pero Jesús ha venido a abrirnos los 
oídos y la lengua. 
10. Un educación que te deja sordo (para lo que no sea su propaganda) y mudo (para 
no poder denunciar sus injusticias) es la que el sistema fariseo-capitalista  
nos ofrece al módico precio de no dejar de consumir y consumirnos. Jesús, al 
contrario, nos ofrece su educación liberadora, que toca, besa y ora.  
11. ¿Qué llamadas siento tras meditar el evangelio de este domingo? 
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LIBÉRTANOS TÚ (Sal 11) 
 

Libértanos tú, 
porque no nos libertarán sus partidos. 
 

Se engañan los unos a los otros. 
Y se explotan los unos a los otros. 
Sus mentiras son repetidas por mil radios, 
sus calumnias están en todos los periódicos. 
Tienen oficinas especiales para hacer mentiras. 
Esos dicen: “Dominaremos con la propaganda. 
La propaganda está con nosotros”. 
Por la opresión de los pobres, 
por el gemido de los explotados, 
ahora mismo me levantaré, 
dice el Señor.   
Les daré la libertad por que suspiran. 
Pero las palabras del Señor son palabras limpias 
y no de propaganda. 
 

Por todas partes están sus armamentos. 
Nos rodean sus ametralladoras y sus tanques. 
Nos insultan los asesinos llenos de condecoraciones. 
Y los que brindan en sus clubs 
mientras nosotros lloramos en los tugurios. 
Los que pasan la vida en coctail-parties. (E. Cardenal) 

 
 

MEDITACIÓN SOBRE DIOS 
«En el asunto de la idea de Dios es más importante la manera de vivir que el modo 

de expresarse» (Guillermo de saint-Thierry). 
«¿Estás pensando qué o cómo será Dios? Todo lo que imagines no es. Todo lo que 

captes con el pensamiento no es. Pero para que puedas gustar algo, sabe que Dios es 
amor, ese mismo amor con que amamos… Que nadie diga: no sé qué es lo que estoy 
amando. Basta que ame al hermano, y amará al mismo amor. Porque, en realidad, 
uno conoce mejor el amor con que ama al hermano  que al hermano al que ama. Pues 
ya tiene ahí a Dios conocido mejor que el mismo hermano. Mucho mejor, porque está 
más presente, porque está más cerca, porque está más seguro» (S. Agustín). 

En nuestro diálogo de amor con el mundo, pues, Dios está más presente, más cerca 
y más seguro que el mismo interlocutor. ¡Amor al mundo! 

El padre Lubac, comentando la famosa frase de Agustín “ama y haz lo que 
quieras”, añade que es verdadera «si amas bastante como para obrar en todo según tu 
amor (...) Pero no te imagines demasiado rápido saber ya lo que es amar». 

No es, pues, extraño que si nuestro amor se desvía y se falsifica, se haya podido 
decir que “no hay núcleo en torno al cual se aglutine tanta hipocresía como la idea de 
Dios… El hombre tiene, sobre todo, desgraciadamente, miedo de Dios. Teme 
quemarse a su contacto, como los antiguos israelitas al tocar el arca. De ahí tantas 
sutilezas para negarlo, tanta maña para olvidarlo, o tantas invenciones piadosas para 
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amortiguar su choque… Incrédulos, indiferentes, creyentes, todos rivalizamos en 
ingenio para protegernos de Dios» (De Lubac). 

Precisamente porque al deformar a Dios protegemos nuestro egoísmo, nuestras 
formas falsificadas e inauténticas de tratar con nuestros hermanos hacen alianza 
estrecha con nuestras falsificaciones de la idea de Dios. Nuestra sociedad injusta y 
nuestra idea deformada de Dios forman un terrible e intrincado pacto. (J Luis 
Segundo) 

 
En nuestra noción de Dios aparecen con claridad los rasgos de nuestra sociedad. Y 

si nuestra sociedad está estructurada por el capitalismo y la cultura que se propicia 
con él… no es de extrañar que Dios,  aparezca, en muchos ciudadanos occidentales, 
con rasgos capitalistas… 

No es traición de los cristianos, sino la casi inevitable adaptación a las necesidades 
de dominación de la civilización occidental, el elemento responsable de que nuestro 
Dios, en gran parte, no fuera el Dios cristiano... No pudiéndose cambiar la realidad 
según el evangelio, éste quedó sublimado, dejando la realidad prácticamente como 
estaba antes. 

 
La clase de vida que yo llevo “muestra” el Dios en quien creo. ¿Cómo sería mi vida 

si de verdad creyese en el Dios de Jesús? El creer en Dios no consiste en recitar 
palabras (“Señor, Señor”: Mt 7,21), aunque se digan en el recinto sacro. «Si falto al 
amor, o si falto a la justicia, me alejo infaliblemente de ti, Dios, y mi culto no es más 
que idolatría. Para creer en ti debo creer en el amor y creer en la justicia, y vale mil 
veces más creer en esas cosas que pronunciar tu nombre» (De Lubac). 

 
Debido a esa íntima relación entre las vicisitudes, hoy más que nunca sociales, de 

nuestro amor y de nuestro egoísmo por un lado, y la idea que nos hacemos de Dios y 
la posibilidad real de entrar en contacto con él, por otro, no podemos dejar de 
reflexionar sobre este tema, esencial para nuestras vidas. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


